
 
 

 

Asando castañas la víspera de su boda 
 
 

que, como es natural, no llegó a 

celebrarse más que porque no 

fuera a lo mejor verano — y que 

muy posiblemente no lo fuese 

porque ella, para contrarrestar un 

poco con la circunstancia de estar 

frisando con el otoño de su vida, 

había insistido en que se quería 

casar en primavera — por todo el 

revuelo que se armó ante un hecho 

que al pillar  al pueblo entero 

desprevenido porque “¿Quién iría a 

esperar algo así?”, se decían, 

rememorando, los unos a los otros 

en el convite cuando por fin tuvo lugar aunque, porque al 

remate resultó muy bie 

Risita Ahogada decía que esto lo habría escrito 

santa Teresita del Niño Jesús, que era tan 

obediente y tan buena que si la llamaba su 

mamá se dejaba la palabra que estuviese 

escribiendo sin terminar. 
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